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Los paisajes del agua en la cuenca del
río Baker: bases conceptuales para su

valoracion integral1

María Dolores Muñoz2, Leonel Pérez3, Rodrigo Sanhueza4, Roberto
Urrutia5, Adriano Rovira6

RESUMEN
El concepto paisaje implica varias cualidades y significados. Por esto, se pre-
senta un método para su valoración integral, desde un enfoque interdisciplina-
rio, para ser aplicado en los paisajes del agua en la cuenca del río Baker, en la
región de Aysén. Este es un territorio excepcional por la heterogeneidad, singu-
laridad, calidad ambiental, importancia social y territorial de los sistemas acuá-
ticos que lo constituyen. Las bases conceptuales para la valoración integral de
estos paisajes del agua tiene como referencia para el análisis sus principales
cualidades físicas y culturales, con el objetivo de valorar estos paisajes como
expresión espacial de un contexto geográfico, un escenario para la actuación
del hombre, un entorno portador de identidad, un indicador de la calidad
ambiental y un componente del territorio que es esencial para sustentar deter-
minadas actividades como el turismo. Un análisis orientado en las perspectivas
enunciadas permitirá construir un método de valoración de los paisajes del
agua que puede apoyar la gestión de la cuenca del Baker y territorios similares
rescatando diferentes significados y funciones del paisaje.

ABSTRACT
Landscape concept implies several qualities and meanings. Considering this, a
method for its integral appraisal is presented to be applied in the water landsca-
pes in the river Baker basin, Aysén region. This it is an exceptional territory
because of its heterogeneousness, singularity, and environmental quality, territo-
rial and social importance of the aquatic systems that constitute it. The concep-
tual bases for the integral appraisal of these water landscapes has as reference
for the analysis orientated to main cultural and physical qualities. The objective
is to value these landscapes like spatial expression of a geographical context, as
a setting for the action of the man, an identity bearer environment, an indicator
of the environmental quality and a component of the territory that is essential to
support determined activities, like tourism. An analysis oriented in the perspec-
tives enunciated will permit to build a method of appraisal of the water landsca-
pes that can support the river Baker basin management and other similar territo-
ries, rescuing the various meanings and functions of the landscape.

Palabras clave: Paisajes del agua, Paisajes culturales, valoración del paisaje.

Key words: Water landscapes, Cultural landscapes, landscape evaluation.

1 Artículo que expone el marco conceptual del pro-
yecto Fondecyt 1060633 Los paisajes del agua en
la cuenca del río Baker: Evaluación de sus poten-
cialidades para el desarrollo de circuitos turísticos

y la integración territorial. La investigación ha con-
tado además con el apoyo del Centro de Investiga-
ción de Ecosistemas de la Patagonia (CIEP) y del
proyecto Semilla Patagonia CIEP 205.310.047-1sp.
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Una metodología de valoración del pai-
saje, como cualquier método de análisis
debe ajustarse a la especificidad del contex-
to que constituye el área de estudio, en este
caso se trata de la valoración de los paisajes
del agua en la cuenca del río Baker, XI Re-
gión de Aysén, que es un territorio dotado
de una diversidad de paisajes acuáticos, cu-
yas particularidades como escenarios natu-
rales, expresiones espaciales de la geografía,
entornos de vida y recurso natural los trans-
forman en base fundamental de la identidad
y el desarrollo.

Con frecuencia, la valoración de un pai-
saje se enfoca a la medición prioritaria de
sus cualidades estéticas destacando caracte-
rísticas como la calidad de la cuenca visual
o heterogeneidad; incluso ciertas propieda-
des del paisaje como su fragilidad se miden
básicamente desde la perspectiva de la fragi-
lidad visual. La importancia asignada al va-
lor estético del paisaje se explica porque su
sentido original concernía a una expresión
estética empleada en la región de Flandes,
entre los siglos XV y XVI, para designar a las
pinturas cuyo tema eran espacios naturales
que servían de escenario a actividades vin-
culadas con la vida en el campo, las monta-
ñas o el litoral.

Por otra parte, en su definición más ele-
mental, el paisaje es caracterizado como un
área visible desde un punto de observación
o como un espacio conformado por la con-
vergencia de atributos naturales que confi-
guran un escenario para un observador o es-
pectador. Esta definición básica también
explica las preferencias por valorar al paisa-
je exclusivamente como una escena visual.

Respecto al concepto original de paisaje,
asociado a la representación pictórica de la

naturaleza, es preciso destacar que, a dife-
rencia del paisaje en la pintura oriental don-
de la naturaleza era representada como pre-
sencia dominante y hasta se podía excluir al
hombre, en la pintura europea, el paisaje
casi siempre describía espacios naturales in-
tervenidos por la actuación humana y rara
vez se identificaba con una imagen exclusi-
va de la naturaleza (Caro Baroja, 1984:21).
La presencia del hombre en los paisajes his-
tóricos era tan determinante que Caro Baro-
ja identifica tipos diferentes según las accio-
nes que ocurrían en ellos (paisajes militares,
de caminos, agrícolas, mineros, etc.) seña-
lando que no hay acción humana sin respal-
do del paisaje y casi no hay tampoco paisa-
jes donde se prescinda de la acción del
hombre; agrega que cada acción en un pai-
saje ocurre en un tiempo determinado y se
ajusta a las condiciones técnicas y culturales
del momento (Caro Baroja, 1984:23). Así,
un paisaje, además de ser un área estructu-
rada por rasgos visibles para un observador
también es un escenario que enmarca la
vida humana.

Gómez Orea (2002) amplía el sentido
del paisaje indicando se ha dejado atrás la
concepción clásica que, básicamente, lo en-
tendía como un escenario estético donde se
desarrolla la actividad humana, pues hoy, el
paisaje es considerado incluso como un re-
curso en el sentido socioeconómico del tér-
mino, al cumplir la doble condición de utili-
dad para la población y escasez para que
resulte un bien económico.

En nuestra propuesta, planteamos la ne-
cesidad de una valoración integral del paisa-
je, capaz de reconocer los diversos valores y
significados que concurren en su definición,
asumiendo que el término paisaje pertenece
al campo de las polisemias porque se ramifi-

Artículo recibido el 12 de septiembre de 2006 y
aceptado el 2 de noviembre de 2006.

2 Unidad de Planificación Territorial Centro de
Ciencias Ambientales EULA-Chile, Universidad
de Concepción. Centro de Investigación de Eco-
sistemas de la Patagonia (CIEP).
E-mail: marmunoz@udec.cl

3 Departamento de Urbanismo. Facultad de Arquitec-
tura, Urbanismo y Geografía Universidad de Con-
cepción. Centro de Investigación de Ecosistemas de
la Patagonia (CIEP). E-mail: leperez@udec.cl

4 Departamento de Geografía. Facultad de Arquitec-
tura, Urbanismo y Geografía Universidad de Con-
cepción. Centro de Investigación de Ecosistemas
de la Patagonia (CIEP). E-mail: rsanhue@udec.cl

5 Unidad de Sistemas Acuáticos, Centro de Ciencias
Ambientales Eula-Chile, Universidad de Concep-
ción. Centro de Investigación de Ecosistemas de la
Patagonia (CIEP). E-mail: rurrutia@udec.cl

6 Instituto de Geociencias, Universidad Austral de
Chile. Centro de Investigación de Ecosistemas de
la Patagonia (CIEP). E-mail: arovira@uach.cl



33L O S PA I S A J E S D E L A G U A E N L A C U E N C A D E L R Í O  B A K E R :
B A S E S C O N C E P T U A L E S P A R A S U V A L O R A C I O N I N T E G R A L

ca por distintos sentidos y campos del cono-
cimiento. Su rango de significación oscila
desde el lenguaje cotidiano –donde se utili-
za para describir las características percepti-
bles de un espacio natural– hasta su condi-
ción de expresión propia de disciplinas
específicas. Esta última característica surgió
a partir del siglo XIX, cuando la idea de pai-
saje como representación pictórica de la na-
turaleza derivó a un término adoptado por
los geógrafos para caracterizar espacios de-
limitados por fisonomías homogéneas. En la
actualidad, la palabra paisaje se emplea en
disciplinas tradicionales como el urbanismo
y la geografía; en disciplinas recientes –pla-
nificación ecológica, ciencias del paisaje y
ecología del paisaje– o expresiones artísti-
cas como la pintura y la fotografía. Además,
según las intervenciones humanas de un es-
pacio geográfico se distinguen categorías
como paisaje natural, paisaje cultural, paisa-
je urbano, paisaje industrial, etc.

En versiones más recientes, el paisaje es
caracterizado como la expresión espacial de
la geografía porque es una parte de la super-
ficie terrestre que puede ser aprehendida vi-
sualmente, porque, en su imagen externa y
en la acción conjunta de los elementos y fe-
nómenos que lo constituyen presenta una
unidad espacial básica. Al respecto, Riesco
(1982.194-195) explica que el hombre per-
cibe al espacio geográfico a través del paisa-
je, al que describe como la expresión espa-
cial de síntesis final de un determinado
ámbito geográfico. Al observar un espacio
geográfico como una estepa también se ob-
serva la concordancia sintética de sus ele-
mentos individuales constituyentes –una
porción de atmósfera, una cubierta vegetal,
una estructura edafológica y una fauna– que
concurren aliados en una combinación tal
que el producto final se denomina estepa;
de este modo, una estepa no es en sí un es-
pacio geográfico, sino un paisaje, a través
del cual se explicita la idea de espacio
(Riesco, 1982:195-197).

La Convención Europea del Paisaje
(2000) lo define como una determinada por-
ción de territorio, tal y como la recibió su
población, cuyo carácter deriva de la inte-
gración de factores naturales y humanos. Se-
gún este antecedente, en la apreciación de
un paisaje convergen las características visi-

bles de un sustrato físico –área observada– y
un sujeto observador que se sitúa ante al
paisaje, interpretándolo desde su perspecti-
va cultural; en consecuencia, un espacio
geográfico solo tiene carácter de paisaje
cuando es percibido y descifrado cultural-
mente. Una selva o un desierto sin la pre-
sencia de un observador que los interprete
no constituyen paisajes sino ambientes natu-
rales. Desde un enfoque análogo, Maderue-
lo (1997:10) indica que el paisaje no tiene
una existencia autónoma porque no es un
lugar físico sino una construcción cultural,
una serie de ideas, de sensaciones y senti-
mientos que surgen de la contemplación
sensible de un lugar.

Por su parte, Berque (1997:15) plantea
que el paisaje no es una cosa en sí, sino un
atributo de una determinada relación con
las cosas; bajo esta relación, el mundo
toma sentido y se manifiesta en el paisaje.
Asimismo, sostiene la necesidad de distin-
guir entre dos enfoques del paisaje. Uno
fue adoptado por las ciencias de la natura-
leza que universalizan la noción de paisaje
para objetivar las formas del entorno; esta
acepción, según Berque, se justifica a nivel
ontológico del planeta observado como en-
tidad física objetiva pero no es aplicable a
nivel ontológico del ecúmeno que es una
entidad a la vez ecológica y simbólica, físi-
ca y fenomenal. A nivel del ecúmeno, la
realidad supone la existencia de sujetos hu-
manos, la cual impregna el mundo en un
sentido determinado, propio de una cultura
y época específicas. Por esto, Berque seña-
la que el mundo debe analizarse temporal-
mente (sentido de la época) y espacialmen-
te (sentido de medio). En esta reflexión
Berque (1997.16) fundamenta el segundo
enfoque del paisaje, que denomina enfoque
ecumenal.

De este modo, el paisaje tiene un valor
espacial-escénico que debe entenderse en
dos sentidos: a) como expresión espacial de
la geografía y b) como un área visible a un
observador que interpreta las cualidades físi-
cas/estéticas del paisaje como la calidad de
la cuenca visual (de la cual dependen sus
atributos de visibilidad y legibilidad), la he-
terogeneidad y singularidad tanto de los ele-
mentos constitutivos del paisaje como de la
composición final de la escena.
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Sin embargo, el valor espacial-escénico
debe complementarse con otros valores del
paisaje que emergen de su comprensión
como realidad espacial y, a la vez, cultural.
Al analizar la etimología del término paisaje
–que procede de latín pagus, que designa a
la aldea o lugar donde nace o vive una per-
sona y con el cual esta se identifica– emer-
gen relaciones semánticas y vínculos con-
ceptuales entre país y paisaje que se
expresan en la proximidad fonética de las
palabras francesas pays y paisaje, las italia-
nas paese y paesaggio, las inglesas land y
landscape y las alemanas land y landschaft.
En América, la etimología del término paisa-
je tiene un sentido equivalente a país y su
origen es afín a pago, similar a la voz latina
pagus. De la indagación etimológica se de-
duce que paisaje y país son términos alusi-
vos a un mundo propio y se vinculan con el
sentido de pertenencia a un lugar con el
cual se establecen lazos de inmediación
cultural y afectiva.

Es importante señalar que un observador
interpreta los atributos perceptibles de un
paisaje desde su perspectiva cultural e in-
clusive afectiva porque el paisaje, en espe-
cial cuando es parte del entorno cotidiano
de las personas, se asocia con el sentido de
pertenencia y arraigo a un lugar. Esta carac-
terística se relaciona con el valor social del
paisaje. Al respecto, debe considerarse que
diversos autores (Lynch, 1960, Norberg-
Schulz, 1979, Zeisel, 1984, y Burguess,
1978, 1984 y 1988) sostienen que la per-
cepción del entorno físico, involucra una di-
mensión cognitiva y una dimensión afectiva
o emocional, a través de la cual el lugar
–expresado en el paisaje– adquiere signifi-
cado. Actualmente hay consenso que una
valoración no puede reducirse al enunciado
o juicio de valor, pues, es producto de la di-
mensión emocional del hombre y de su
proximidad afectiva a objetos y lugares a los
cuales vincula su sentido de pertenencia y
arraigo.

La valoración no es algo totalmente sub-
jetivo, ni tampoco se remite a esencias in-
temporales, sino que expresa una relación
del hombre con el mundo y consigo mismo,
percibiendo en esa relación atributos positi-
vos o negativos. Por esto, el valor social del
paisaje no es estático; incluso un paisaje

puede adquirir significados distintos y hasta
opuestos según las experiencias espaciales-
culturales del observador. Un desierto puede
ser interpretado como un paisaje con con-
notaciones negativas por su condición de
ámbito estéril que se asocia al peligro y has-
ta a la muerte; el mismo desierto puede ser
visto como un paisaje grandioso o como la
expresión de un monumental despliegue de
belleza tectónica.

Hoy se aprecia la tendencia a valorar el
paisaje no solo a partir de la opinión de ex-
pertos, del reconocimiento oficial y la pro-
tección legal porque se estima que su valori-
zación necesariamente debe considerar en
forma prioritaria la opinión de la comuni-
dad. El valor social del paisaje debiera estar
en sintonía con la dimensión afectiva del
hombre en cuanto ser individual y social; en
este sentido, su valoración del paisaje debe
identificar y reconocer las visiones cultura-
les compartidas por una sociedad o un gru-
po que se identifica con el paisaje como en-
torno común y un escenario de la vida que
es esencial para el fortalecimiento de su
identidad colectiva.

Por otra parte, el paisaje es un compo-
nente básico del ambiente, que revela al ob-
servador las condiciones de naturalidad de
un espacio, apreciables en cuerpos de agua
transparentes y masas arbóreas continuas, o
su degradación, que puede manifestarse en
aspectos como la vegetación intervenida o
cuerpos de agua con señales visibles de
contaminación; así, se deduce que el paisa-
je también es un indicador de calidad am-
biental de un espacio; cualidad donde radi-
ca su valor ambiental, que se expresa en la
fragilidad.

Desde este enfoque, la fragilidad del pai-
saje no se reduce solo a su vulnerabilidad vi-
sual sino que considera la capacidad del pai-
saje para acoger las transformaciones
generadas por la acción del hombre. No obs-
tante, se debe tener presente que el uso de
un territorio y sus recursos siempre conlleva
modificaciones del paisaje como consecuen-
cia de los cambios en las estructuras natura-
les, por lo tanto –desde la perspectiva del va-
lor ambiental– lo importante no es preservar
el paisaje, sino defender los valores paisajísti-
cos. En concordancia con lo anterior, Nel-lo
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(2004) sostiene que el paisaje es una realidad
en perpetua evolución, por esto no es nece-
sario asegurar su inmutabilidad sino evitar
que, en los procesos de uso del territorio,
pierda sus cualidades paisajísticas.

Para avanzar en la comprensión del pai-
saje se estimó adecuado considerar la posi-
ción de Riesco (1982) para quien el paisaje
no es solo un agente pasivo que se modifica
por las influencias culturales, sino que des-
empeña un rol estructurante y dinámico en
los procesos y fenómenos que afectan al
hombre. Esta observación conlleva a incor-
porar un nuevo valor del paisaje: su valor te-
rritorial. Los enfoques contemporáneos esti-
man que el  paisaje t iene mayor valor
territorial cuando es un recurso fundamental
para ciertas actividades –como el turismo y
la recreación– que dependen básicamente
del paisaje.

Así, en la apreciación de un paisaje con-
vergen aspectos físicos –estructura espacial
del área observada o importancia territorial
de las funciones y uso del suelo sustentadas
por el paisaje– y aspectos culturales como el
valor social del paisaje, que se relaciona
con las experiencias espaciales y vivencias
del observador que interpreta los atributos
visibles de un espacio determinado desde su
perspectiva cultural e inclusive emocional
porque el paisaje, en especial si es parte del
entorno cotidiano de las personas se asocia
al sentido de pertenencia a un lugar.

En síntesis, el paisaje es una realidad a la
vez espacial, cultural-social, ambiental y te-
rritorial. A partir de estas referencias, se
concluye que el paisaje debe valorarse
como una estructura física (valor espacial o
estético), como entorno cotidiano y escena-
rio de vida portador de identidad que posee
importancia afectiva (valor social), como ex-
presión visible de las cualidades ambienta-
les de un espacio (valor ambiental) o como
componente de un territorio que sostiene
funciones específicas (valor territorial).

En relación con el estado del arte respec-
to de la valoración integral del paisaje se
destacan la investigación de Paegelow et al.
(2003) que propone un método que combi-
na la evaluación multicriterio con la mode-
lación prospectiva del paisaje. Este trabajo,

desarrollado por investigadores franceses y
españoles incluye el estudio de los cambios
en el uso del suelo y su expresión en los
cambios del paisaje en dos áreas de estudio
comparables, que poseen con dinámicas
paisajísticas específicas.

En Chile, existen ejemplos de estudios si-
milares, donde se analizan las transforma-
ciones del paisaje como resultado de los
cambios en el uso del suelo. La investiga-
ción de las formas de ocupación del territo-
rio en Tierra del Fuego (Garcés et al., 2005)
está centrada en el proceso evolutivo de la
ocupación del territorio desde los patrones
prehistóricos asociados a tribus de cazado-
res y recolectores terrestres a otras formas
más dinámicas y extensivas de ocupación
como la ganadería y explotación del petró-
leo, hasta las modalidades actuales de ocu-
pación que incluyen el turismo y la explota-
ción forestal. El acento de este trabajo está
en la construcción de paisajes culturales
que se expresan en la aparición de conjun-
tos arquitectónicos y urbanos que surgen de
los procesos de ocupación relacionados con
modalidades de producción que dependen
de la base física, natural y ambiental.

Por otra parte hay investigaciones orien-
tadas a la caracterización integral del paisa-
je como soporte para la elaboración de car-
tografía de referencia. En esta categoría está
el Atlas de los Paisajes de España (Mata Ol-
mos y Sanz, 2004) que incluye una clasifica-
ción jerarquizada de los diferentes paisajes
comprendidos como una peculiar configura-
ción territorial que expresa la relación histó-
rica de las sociedades con su territorio. Asi-
mismo incorpora t ipos de paisajes
considerados como conjuntos de parecida
configuración natural y con historias territo-
riales similares o próximas.

Un aporte dentro de los textos dedicados
a la exploración de metodologías de análisis
del paisaje en su relación con el uso del te-
rritorio es la obra de Naveh, Lieberman et
al. (2001) que desde la ecología de paisajes
analizan las posibilidades metodológicas
contenidas en la geometría de fractales, teo-
rías de la información, teorías de conjuntos
difusos y teorías de escalamiento y jerar-
quía; así como las nuevas herramientas que
derivan de los análisis interdisciplinarios.
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Los valores de los paisajes del
agua en la cuenca del río

Baker

Valor espacial-estético: Los paisajes del
agua como expresión espacial una
geografía excepcional

La cuenca del Baker, con su superficie de
26.726 km2 es la segunda más extensa del
país, y por la heterogeneidad y singularidad
de los paisajes relacionados con los diversos
cuerpos de agua que la integran, es uno de
los sistemas naturales más notables de Chile.
El principal elemento es el río Baker, que en
su largo recorrido desde el lago Bertrand has-
ta su delta integra una secuencia heterogénea
de paisajes del agua: paisajes fluviales origi-
nados por el Baker y sus afluentes, paisajes
lacustres compuestos por amplios lagos y la-
gunas, paisajes de ventisqueros asociados a
los campos de hielo y los paisajes de canales
y humedales que se desarrollan en el delta
del Baker formando un ambiente de transi-
ción terrestre-marina.

El nacimiento del Baker corresponde a
un paisaje lacustre de especial belleza por
la morfología de su entorno asociada al lago
General Carrera, donde la variación cromá-
tica del agua que abarca hasta el azul inten-
so denota que es el lago más profundo de
Chile y el séptimo más hondo del planeta.
En su recorrido de 170 km, el Baker y sus
ríos tributarios (Nef, Río de la Colonia, Ibá-
ñez, Avellanos, Murta, Delta o Leones, Jei-
nemeni, Chacabuco, Río del Salto, Río de
los Ñadis, Ventisquero, Vargas y Cochrane)
estructuran una secuencia de paisajes fluvia-
les definidos por los variados cuerpos de
agua y las masas de bosque nativo que se
desarrollan en la accidentada orografía ge-
nerada por los procesos tectónicos de hun-
dimiento continental.

La cuenca también comprende un con-
junto de grandes lagos y lagunas (lagos Ge-
neral Carrera, Bertrand y Cochrane y las la-
gunas Esmeralda, Chacabuco, Juncal,
Vargas, Laguna Larga, Laguna San Rafael,
etc.) que conforman paisajes lacustres repre-
sentativos de las peculiares características
geográficas de la región de Aysén. Los ven-
tisqueros integrados a los campos de hielo

norte y sur enriquecen el elenco tipológico
de los paisajes del agua de la cuenca. El
Baker desemboca en el Golfo de Penas a tra-
vés de un extenso delta, dominado por los
amplios canales Baker y Messier, donde se
originan otros paisajes de rasgos exclusivos
por la conformación morfológica de la ex-
tensa red hídrica de frontera y articulación
de áreas terrestres y marinas. El 78% de la
cuenca se desarrolla en territorio chileno, en
las comunas de Río Ibáñez, Chile Chico,
Cochrane y Tortel (Figuras Nº 1 y Nº 2); cada
una presenta particularidades en relación a
los paisajes del agua como expresión espa-
cial de las estructuras físicas de sus respecti-
vos espacios geográficos.

Los sistemas lacustres de la cuenca del
Baker están liderados por el General Carrera
(compartido por Argentina), cuya superficie
de 978,12 km2 lo define como el más grande
de Chile y segundo de Sudamérica. Esta nota-
ble dimensión del cuerpo de agua influye en
la existencia de un microclima con agrada-
bles temperaturas y baja pluviosidad, cercana
a los 250 mm anuales. Asociados al relieve
lacustre están Puerto Ibáñez, Puerto Sánchez,
Puerto Tranquilo, Bahía Jara y Chile Chico.

Al suroriente del lago General Carrera se
despliegan paisajes excepcionales donde so-
bresalen formaciones como la Laguna Verde
(con aguas salobres, de color verde esmeral-
da, a las que se les atribuyen propiedades
medicinales) y la Laguna Jeinimeni que es
un escenario natural para la pesca deportiva
y observación de aves en un paisaje con ve-
getación nativa.

Al sur poniente del lago General Carrera,
la geomorfología está liderada por la Cordi-
llera Patagónica, con activa acción glacial y
depositaria del Campo de Hielo Norte que
alimenta a los afluentes del Baker. Los prin-
cipales paisajes del agua de esta área surgen
de la presencia del Lago Bertrand (Figura Nº
3) (de aguas color turquesa que reflejan las
elevadas pendientes que lo configuran) y de
los ríos Nef, Ñadis, Salto y Colonia.

Otro paisaje lacustre particular surge del
lago Cochrane (Figuras Nº 4 y Nº 5, compar-
tido con la República Argentina) que se ca-
racteriza por su espectacular cuerpo de agua
de variable cromatismo. El lago se extiende
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por una superficie de 173,75 km2 deslizán-
dose a través del laberinto espacial de los
cerros que forman su cuenca lacustre. El re-
pertorio de paisajes del agua comprende las
lagunas Brown, Esmeralda, Juncal, Vargas y
Colonia y un conjunto de glaciares, siendo
los más representativos el ventisquero Ste-
ffens del Campo de Hielo Norte, el ventis-
quero Montt del Campo de Hielo Sur y el

Parque Nacional Laguna San Rafael, asocia-
do al Campo de Hielo Norte. Además de los
glaciares, los paisajes del agua en estado só-
lido se manifiestan en las cumbres nevadas
de elementos geográficos como el Cerro San
Lorenzo (cuya cumbre de 3.700 m está cu-
bierta con nieve permanente) y los ventis-
queros colgantes que se desarrollan en la
hoya hidrográfica del río Ibáñez.

Figura Nº 2
CALETA TORTEL, ADAPTACIÓN AL TERRITORIO

Figura Nº 1
CALETA TORTEL EN EL ESTUARIO DEL BAKER

Fuente: Autores

Fuente: Autores
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Los paisajes del agua en la cuenca del
Baker constituyen la expresión espacial de
una geografía excepcional por la diversidad
y amplitud de los cuerpos hídricos, la hete-
rogeneidad y complejidad del relieve, la
abundancia de especies vegetales y biológi-
cas, comunidades y hábitats.

Hay consenso que el valor espacial-estéti-
co de un paisaje es más alto cuando en él
convergen elementos naturales genéricamen-
te apreciados como el agua y la vegetación,
en especial; si se presentan en forma de es-
tructuras completas y dinámicas, como es el
caso de los paisajes del agua en la cuenca

Figura Nº 3
LAGO BERTRAND

Figura Nº 4
RÍO COCHRANE

Fuente: Autores

Fuente: Autores
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del Baker. La vegetación que integra una es-
cena verde y los cuerpos de agua transparen-
tes o en movimiento son más valoradas esté-
ticamente que la vegetación fragmentada o
los cuerpos de agua estáticos, que se asocian
negativamente con el agua estancada o con-
taminada. Otras características relevantes
para establecer la calidad espacial-estética
del paisaje son sus condiciones de visibilidad
y legibilidad porque un paisaje también es
una escena, natural o cultural. Los paisajes
con mayor calidad estética o escénica perte-
necen a dos categorías básicas. La primera
comprende paisajes que se expresan en
cuencas visuales amplias, que permiten la
lectura de los componentes naturales y cultu-
rales que constituyen la escena, contribuyen-
do a la legibilidad –comprensión integral–
del paisaje observado. En la cuenca del
Baker, estos paisajes están asociados a los la-
gos, los campos de hielo, las cuencas fluvia-
les de ríos de cauce amplio y el delta del
Baker. La segunda categoría concierne a pai-
sajes enmarcados que son valorados cuando
motivan la curiosidad, por el misterio que
surge de la ocultación de algunas partes de la
escena, lo que induce un recorrido visual di-
námico; estas estructuras se relacionan bási-
camente con la sinuosidad de los ríos.

El valor espacial-estético de un paisaje
también depende de su grado de heteroge-

neidad. Un paisaje homogéneo posee me-
nos valor que un paisaje dotado de diversi-
dad. Al respecto, Forman (1996) indica que
una de las propiedades más relevantes de un
paisaje es la variedad morfológica y/o cro-
mática de sus componentes y el conjunto;
cualidades que también caracterizan a los
diversos paisajes de la cuenca del Baker.
Otro factor de valoración estética se relacio-
na con la singularidad o presencia de paisa-
jes únicos ya sea porque sus componentes
son escasos o porque la integración entre
ellos da origen a una escena particular; al
respecto en la cuenca del Baker existen nu-
merosos paisajes con esta cualidad.

Valor social: Los paisajes del agua como
escenario cultural

Asociado a los paisajes del agua –en es-
pecial los lagos de la cuenca– se han desa-
rrollado centros poblados que constituyen
expresiones culturales denotativas de un
proceso de dominio espacial que hizo posi-
ble transformar unos paisajes impenetrables
y peligrosos en paisajes comprensibles y
acogedores porque, progresivamente, fueron
intervenidos con asentamientos que consti-
tuyen diferentes modalidades de adaptación
a las condiciones de las distintas áreas geo-
gráficas. Al observar la forma de ocupación
del espacio natural en la cuenca del Baker

Figura Nº 5
LAGO COCHRANE

Fuente: Autores
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se advierten singularidades que surgen de
las posibilidades técnicas de los colonizado-
res y las condicionantes del paisaje caracte-
rístico de las distintas áreas.

Los paisajes lacustres de la cuenca confi-
guran el entorno de un conjunto de pobla-
dos ribereños pintorescos por su escala, las
características de su emplazamiento y la
presencia de patrimonio arquitectónico de
madera. Chile Chico, Puerto Tranquilo,
Puerto Sánchez, Puerto Cristal, Puerto Gua-
dal, Puerto Bertrand, Tortel y Cochrane, se
distinguen por su modalidad de integración
espacial y funcional con los paisajes del
agua, a través de miradores y embarcaderos.

Tortel es el centro urbano que expresa
con mayor fuerza la necesidad de adapta-
ción a un contexto natural complejo. Se lo-
caliza en el estuario donde comienza el del-
ta del Baker, en un punto equidistante al
ventisquero Steffens –que integra el Campo
de Hielo Norte– y al ventisquero Jorge
Montt, del Campo de Hielo Sur. Nació en
1955 como puesto de vigías y señales para
la navegación por los canales australes. Se
caracteriza por su particular estructura urba-
na organizada en una red de pasarelas, es-
caleras y puentes construidos en ciprés de
Las Guaitecas. Esta construcción de un
modo propio de habitar le confiere un reco-
nocido valor patrimonial y explica por qué
en el año 2001, Tortel fue declarada Zona
Típica por el Consejo de Monumentos Na-
cionales (D.E. N° 282 del 23/5/2001). Puerto
Bertrand es otro centro urbano de interés
patrimonial; se localiza en la ribera oriental
del lago Bertrand, inmediato al desagüe del
lago en el río Baker; su origen se remonta a
una aldea creada en 1902 para recibir la
producción de la Estancia Sociedad Explota-
dora del Baker.

Estos dos ejemplos muestran que el pai-
saje ha sido esencial como entorno para la
construcción de lugares habitados que su-
brayan integración potente de naturaleza y
cultura. En la cuenca del Baker también
existe un interesante patrimonio histórico
(antiguas estancias ganaderas), patrimonio
arqueológico (pinturas rupestres hechas por
los tehuelches hace 6.000 años) y patrimo-
nio geológico directamente relacionado a
los paisajes del agua. En esta última catego-

ría está la Capilla de mármol, nombre que
designa a un conjunto de cuevas esculpidas
por las aguas del Lago General Carrera, ubi-
cadas en la isla Panichine y que en 1994
fueron declaradas Santuario de la Naturale-
za (D.E. 281-22/6/1994).

Los paisajes del agua no son solo recur-
sos naturales con capacidad para sustentar
la economía de los centros poblados (varios
de ellos se apoyan en la pesca o funcionan
como lugar de salida de excursiones a ríos,
lagos y ventisqueros), sino también los ele-
mentos más relevantes del entorno urbano.
Esta característica explica su importancia
para la construcción de la identidad de las
comunidades con su entorno, lo que se ve
reflejado en la presencia de historiadores lo-
cales, verdaderos cronistas de la epopeya de
la colonización en un territorio remoto y
desconocido y testigos de la intensa relación
entre naturaleza y cultura.

El paisaje como realidad social expresa
cualidades a través de las cuales se fortale-
ce el sentido de identidad con un lugar de-
terminado, especialmente si es parte del
entorno de un asentamiento pues, en ese
caso, es un escenario afectivo permanente
para numerosos observadores. Para analizar
el valor social consideramos que posee ma-
yor valor para una sociedad cuando es par-
te del entorno familiar –lugares habitados
en forma permanente–, es una escena visi-
ble desde caminos y miradores o está vin-
culado a experiencias afectivas individuales
o colectivas. El valor social de los paisajes
del agua en la cuenca del Baker se apoya
en su cualidad de escenarios naturales para
la vida cotidiana de los centros poblados,
donde se manifiesta una intensa relación
espacial y funcional con los ríos y lagos.
Para observadores temporales del paisaje
(turistas y visitantes) las escenas naturales
dominadas por el magnífico despliegue de
la naturaleza constituyen experiencias es-
paciales inolvidables que son la esencia
emotiva de los numerosos relatos de viaje-
ros que recorrieron estos paisajes. Incluso
en obras de carácter científico como son
las crónicas de viajes de Hans Steffens
–descubridor del ventisquero de nombre
homónimo– subyace la emoción desatada
por la experiencia espacial que significa
contemplar estos paisajes.
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Valor ambiental: los paisajes del agua
en una región de alta naturalidad

Otra característica de los paisajes del
agua de la cuenca del río Baker (Figura Nº
6) es su alta calidad ambiental, incluso hay
zonas de la cuenca que no han sido objeto
de intervenciones humanas debido a las difi-
cultades de accesibilidad que presentan. Un
antecedente indicativo es el bajo número de
visitantes a estos lugares. Según los registros
de la Corporación Nacional Forestal, el año
2004 el Parque Nacional Laguna San Rafael
tuvo 549 visitantes, la Reserva Nacional
Lago Cochrane recibió 602 visitas, la Reser-
va Nacional Lago Jeinimeni registró 498 vi-
sitantes y la Reserva Nacional Katalalixar no
tuvo visitantes. En contraste, otros espacios
naturales protegidos de la región registran
cantidades claramente superiores: Parques
Nacionales Simpson y Queulat fueron visita-
dos por 6.793 y 6.195 personas respectiva-
mente. Las diferencias se incrementan en
forma sustantiva si la comparación se realiza

con espacios protegidos de otras regiones,
como el Parque Nacional Puyehue que, en
el mismo año, tuvo 351.630 visitantes.

Esta escasez de visitantes refleja un bajo
nivel de intervención de los paisajes de la
cuenca y por lo tanto, se deduce que su valor
ambiental es fundamental. Esta situación ex-
plica la voluntad institucional de proteger al
ambiente –y paisajes– de la cuenca. Como se
advierte en la Estrategia y Plan de Acción
para la Biodiversidad en la XI Región de Ay-
sén (CONAMA, 2002) que define como áreas
de prioridad 1 para conservación de la biodi-
versidad a la Estepa Jeinimeni y Entrada del
Baker; en prioridad 2 están el Delta Lago Ge-
neral Carrera (Murta y Leones), Subcuenca
Río Baker y Mallín Grande-Furioso7.

Los paisajes del agua en la cuenca del
Baker se destacan por su alta calidad am-
biental porque forman parte de los espacios
menos intervenidos por el hombre a nivel
global. En este sentido, pueden ser valo-

Figura Nº 6
RÍO BAKER

7 No obstante, el documento señala expresamente
que la información recopilada no cuenta con una
completa verificación de su validez actual y pro-
pone, como acción inmediata, la comprobación
de las características actuales de los sitios priori-
zados para realizar acciones de protección sensa-
tas y acordes al momento actual. Además, se se-
ñala que una importante limitación que afecta el

resultado de la priorización de sitios es la insufi-
ciente información, a nivel ecosistémico y de la
flora y fauna de la región. Los ecosistemas dul-
ceacuícolas o aguas continentales y los ecosiste-
mas marinos, humedales y estuarios –que consti-
tuyen un valor de biodiversidad regional– no
cuentan con clasificaciones similares al Catastro
del Bosque Nativo.

Fuente: Autores
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rados como indicadores de calidad ambien-
tal de acuerdo con su capacidad para aco-
ger las modificaciones que se pueden gene-
rar por la acción del hombre y el uso del
territorio. El valor ambiental se relaciona di-
rectamente con la fragilidad del paisaje y el
grado de intervención de un ambiente. La
mayor fragilidad corresponde a paisajes de
alta naturalidad, sin signos visibles de la ac-
ción humana. La valoración positiva hacia
los paisajes con alta fragilidad –paisajes vír-
genes– se relaciona con el efecto tranquili-
zante que estos ejercen sobre las personas,
especialmente en aquellas sometidas coti-
dianamente a altos niveles de estrés y expli-
ca las preferencias para elegir como lugares
de descanso a zonas distantes de las ciuda-
des y donde el paisaje está determinado por
el predominio de escenas naturales y la au-
sencia de estructuras artificiales que vulne-
ren la estructura natural.

Las dilatadas extensiones de espacios na-
turales protegidos (SNASPE) existentes en la
cuenca del Baker (Parque Nacional Laguna
San Rafael y Reservas Nacionales Katala-
lixar, Lago Jeinimeni, Lago Cochrane y Ta-
mango) reflejan la importancia que el Estado
chileno le ha otorgado a las cualidades am-
bientales de este territorio.

No obstante, la naturalidad de los paisa-
jes del agua puede ser profundamente altera-
da como resultado del desarrollo masivo del
turismo o de otros sectores productivos –ge-
neración de energía hidroeléctrica y acuicul-
tura– de forma tal que pierdan belleza, cali-
dad ambiental y hasta su potencial como
elemento de identificación para las comuni-
dades locales. Desde este punto de vista, es
urgente y necesario vincular el valor ambien-
tal con el valor social del paisaje y su fun-
ción como referente de identidad colectiva.

Valor territorial: Los paisajes del agua
como factores determinantes del
desarrollo

A pesar de su calidad estética y ambien-
tal y su valor para la identidad de los habi-
tantes de la cuenca con el entorno, los pai-
sajes del agua no constituyen por sí mismos
factores determinantes para el desarrollo.
Ello se explica por la compleja estructura
geográfica de la cuenca del Baker que origi-

na paisajes valiosos por su heterogeneidad
y, al mismo tiempo, genera restricciones al
crecimiento de los centros poblados por el
aislamiento derivado de la alta fragmenta-
ción del territorio. Esta característica se tra-
duce en largas distancias entre los asenta-
mientos y un elevado costo de las
estructuras de comunicaciones y transporte,
superior a la media nacional. En la Estrate-
gia Regional de Desarrollo de Aysén (SER-
PLAC, 2003:7) se indica que la solución del
problema de integración territorial –relacio-
nada con la aspiración a ser una región des-
centralizada y obtener una alta calidad de
vida sustentada en un crecimiento económi-
co elevado y equitativo– se fundamentará en
la conservación de la calidad ambiental y en
la integración del territorio, que tiene una
connotación intrarregional y propone com-
pletar las redes de conexión de los centros
comunales con la capital regional y poten-
ciar los poblados aislados y lugares con po-
tencial en rubros estratégicos como el turis-
mo. Finalmente, señala que los mayores
déficit se producen en las vías camineras de
las zonas costeras y en las infraestructuras
para la explotación de productos turísticos
en todas las comunas (SERPLAC, 2003: 14).

Los paisajes del agua, además de ser por-
tadores de identidad para los habitantes de
la cuenca, estructuran el poblamiento, la
ocupación del territorio y tensionan flujos
de personas y productos, en especial duran-
te los meses de verano. Sin embargo, al ob-
servar la estructura de poblamiento de la Re-
gión de Aysén es vis ible que los
asentamientos se concentran en el sistema
central, dominado por Coyhaique. En oposi-
ción se advierte un poblamiento más débil
en la cuenca del Baker. Esta diferencia resul-
ta de la inexistencia de un sistema urbano
equilibrado y funcional, problemas de co-
nectividad y aislamiento en especial durante
el invierno, baja densidad en centros urba-
nos y dispersión del poblamiento rural, con-
diciones de marginalidad de algunos asenta-
mientos,  dependencia con la capital
regional –donde se concentran equipamien-
tos y servicios– y otras regiones, mercados
pequeños y fragmentados y, finalmente, la
debilidad de los soportes urbanos y rurales
para el desarrollo. Un ejemplo de la preca-
ria ocupación de la cuenca es la comuna de
Tortel –ubicada 457 kilómetros al sur de
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Coyhaique– entre los Campos de Hielo Nor-
te y Sur que tiene una superficie de 21.347
km2 y solo una población de 448 habitantes,
distribuida en dos centros poblados: Caleta
Tortel –la capital comunal– y Puerto Yungay.

Los paisajes de la cuenca del Baker a pe-
sar de su belleza y singularidad, no son re-
cursos territoriales capaces de promover el
desarrollo económico y social en función
del turismo que, según lo expuesto, debiera
ser un sector productivo relevante. Lo ante-
rior se deduce al observar su débil inciden-
cia en las economías locales pues, a pesar
que varios asentamientos de la cuenca son
lugares visitados por turistas, la falta de in-
fraestructura y servicios de apoyo al turismo
y la escasa capacitación de las comunidades
impiden que este sea un sector dinamizador
del desarrollo. La situación descrita se expli-
ca por los mencionados problemas de aisla-
miento y conectividad generados por la
complejidad del relieve y la alta fragmenta-
ción territorial. Estos factores influyen en los
desequilibrios del poblamiento, problemas
sociales, débil integración de los centros po-
blados, altos niveles de pobreza, excesiva
concentración de servicios en la capital re-
gional y dispersión de la población por cen-
tros menores con deficiencias de equipa-
miento e infraestructura. Este conjunto de
adversidades afectan la equidad social y ca-
lidad de vida de los habitantes y limita la
función de los asentamientos de la cuenca
como lugares de acogida para los visitantes.
El desarrollo del turismo también está res-
tringido por las condiciones físico/geográfi-
cas generadas por su condición de territorio
espacial y funcionalmente discontinuo, la
escasez de inversiones que contribuyan
efectivamente a impulsar actividades turísti-
cas que beneficien a las comunidades, por
una economía primaria que no es suficiente
como base de desarrollo de los centros me-
nores, por una economía de subsistencia en
las áreas rurales, por decisiones extrarregio-
nales que no inciden en el mejoramiento de
las condiciones sociales de la población de
la cuenca y por la focalización de inversio-
nes privadas en áreas productivas que no
han significado mejoramientos en la calidad
de vida.

El interés que despierta el turismo, se ex-
presa en iniciativas y acciones de apoyo a

su desarrollo, con participación del gobier-
no regional, instituciones del Estado y coor-
dinación del Servicio Nacional de Turismo e
iniciativas privadas. En los Instrumentos de
Planificación Territorial se ha intentado pro-
teger áreas con potencialidades como desti-
nos de viajes y enlazarlas con proyectos de
infraestructura y servicios de nivel regional.
Un ejemplo es el camino entre la localidad
de Río Vagabundo y Caleta Tortel, que rom-
pió una grave situación de aislamiento.

El turismo incrementa su importancia en
Chile; cifras recientes indican que, mientras
el turismo mundial disminuyó 1,2% el año
2003, en Chile creció 13%. Esta situación
está relacionada con la imagen positiva del
país como destino de viaje en los mercados
internacionales del turismo. La estabilidad
política y disciplina social, el mejoramiento
de la infraestructura y servicios y fuertes
campañas promocionales en América y Euro-
pa, son factores explicativos. Las regiones ex-
tremas del norte y sur –por sus cualidades
geográficas y culturales– son las más atracti-
vas; no obstante, el turismo aún es incipiente
en Aysén. En este contexto, la cuenca del
Baker, puede potenciarse como destino re-
moto y asociado a paisajes exóticos y únicos,
de interés para turistas de larga distancia.
Asimismo, la divulgación de sus paisajes en
el ámbito nacional puede transformarla en un
destino para turistas chilenos.

En la cuenca del río Baker se han desa-
rrollado iniciativas para impulsar el turismo
aprovechando las oportunidades que ofrece
el paisaje. Un ejemplo es el Plan Maestro de
Desarrollo Turístico, que destaca a la cuenca
como espacio turístico, y el Sendero de Chi-
le, iniciativa de la Comisión Nacional del
Medio Ambiente que definió una ruta por la
comuna de Río Ibáñez, al norponiente de la
cuenca. Inclusive, un estudio del SAG
(2000) concluye que el ecoturismo es una
de las vocaciones de la región de Aysén, en
particular de zonas con bosque nativo, gla-
ciares y cuerpos de agua como ocurre en la
cuenca del Baker (Sánchez y Morales,
2004). Es preciso hacer notar que las pro-
puestas relacionadas con el desarrollo del
turismo contenidas en los instrumentos de
planificación son genéricas, aplicables a ni-
vel regional o comunal y sin circuitos loca-
les, por lo tanto es pertinente establecer di-
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rectrices –basadas en conocimientos cientí-
ficos– para orientar decisiones públicas y
privadas reconociendo las cualidades pro-
pias de los diversos territorios y paisajes
como base de los recorridos.

Los Instrumentos de Planificación Territo-
rial que incluyen en sus territorios de aplica-
ción a la cuenca del Baker –Plan Regional
de Desarrollo Urbano de la XI Región de Ay-
sén, Plan Intercomunal del Lago General
Carrera (regula las comunas de Chile Chico
y Río Ibáñez) y Planes Reguladores Comu-
nales de Chile Chico y Cochrane– coinciden
en sus diagnósticos que la cuenca posee un
patrimonio natural relevante, entre otras
cualidades, por la diversidad y calidad am-
biental de sus paisajes. Un antecedente re-
velador es la definición de Zonas de Interés
Turístico Nacional (ZOIT) realizada por el
Servicio Nacional de Turismo (SERNATUR,
2004) sobre la base de los recursos paisajís-
ticos, identificando en esta categoría al área
adyacente al lago General Carrera, lago Ber-
trand y río Baker. De modo similar, SERNA-
TUR incluyó en la categoría de Ríos de Prio-
ridad Turística a los ríos Baker, Ibáñez,
Bertrand, Cochrane, Delta o Los Leones,
Murta y Ventisqueros.

Alrededor del lago General Carrera hay
una serie de poblados cuya infraestructura
y servicios se orientan al desarrollo de ac-
tividades turísticas como pesca deportiva,
caminatas, cabalgatas, deportes náuticos y
observación de la naturaleza. El lago Ber-
trand, río Baker, lago Leones, Cochrane,
Campo de Hielo Norte y el Santuario de la
Naturaleza Cavernas de Mármol (estructu-
ras naturales originadas por la acción de
las aguas del lago General Carrera sobre
las paredes rocosas, siendo la más espec-
tacular la Capilla de Mármol) son parte de
la oferta de esta área, una de las más gran-
des reservas de agua dulce del país. El tu-
rismo de aventura puede desarrollarse casi
en todas sus disciplinas, destacando el raf-
ting y kayak en el río Baker y el montañis-
mo en el cerro San Lorenzo y Campo de
Hielo Norte.

En la cuenca, el turismo deportivo ha al-
canzado el mayor nivel de desarrollo porque
el río Baker, el más caudaloso de Chile, per-
mite la formación de rápidos que son aptos

para descensos en balsa; además es navega-
ble para embarcaciones menores kilómetros
antes de caleta Tortel y, como otros ríos y la-
gos de la cuenca, posee excelentes condi-
ciones para la pesca de salmónidos. Entre
los paisajes del agua también se destaca la
Laguna San Rafael, donde se encuentra el
glaciar más ecuatorial a nivel del mar del
mundo, que es el principal destino de los
cruceros marítimos. Entre los tipos de turis-
mo posibles de dinamizar en la cuenca, el
ecoturismo y el turismo rural son los que
despiertan mayores expectativas en las co-
munidades locales por su potencial para ge-
nerar beneficios económicos, directos e in-
directos, como el aumento en los niveles de
empleo, el incremento de servicios y la acti-
vación del comercio local. En este contexto
se han generado redes de microempresarios
turísticos como los lancheros de la caleta
Tortel y las redes de turismo rural en la
cuenca del Baker. No obstante, debe consi-
derarse que el turismo en la cuenca del
Baker está restringido por el aislamiento de
los asentamientos, la débil capacitación de
las comunidades y microempresas turísticas,
la alta estacionalidad y temperaturas extre-
mas que limitan las actividades al aire libre
en periodo invernal.

Por otra parte, aunque los paisajes de la
cuenca del Baker con potencial turístico
–particularmente los lacustres– son parte
del entorno de centros poblados no consti-
tuyen un factor de desarrollo relevante para
las comunidades locales. La situación se
explica, además de las razones ya señala-
das, por la falta de infraestructura de apoyo
al turismo, la baja densidad poblacional y
los pequeños mercados, el mayor costo de
la infraestructura en relación al promedio
nacional y la falta de instrumentos de ges-
tión del turismo adecuados a la realidad so-
cial y territorial. La capacitación de empre-
sarios turísticos es otra fuerte necesidad.
Por otra parte, el turismo masivo –en la
eventualidad de superar los problemas que
lo restringen– puede tener efectos negativos
sobre la calidad ambiental del paisaje y el
patrimonio cultural como expresión de una
determinada forma de vida. No obstante,
desde la perspectiva de la Comisión Mun-
dial sobre Medio Ambiente y Desarrollo
(1988) no es preciso negar el crecimiento,
sino cambiar la calidad del crecimiento
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como un atributo del desarrollo sustenta-
ble, comprendido como proceso de cambio
cualitativo que permite enfatizar el carácter
operativo de la sostenibilidad.

Debido a la existencia de valiosos re-
cursos naturales, la cuenca del Baker tam-
bién concentra la atención de inversionis-
tas  pr ivados quienes la consideran un
territorio con oportunidades para la im-
plantación de megaproyectos vinculados a
la producción acuícola y de energía hidro-
eléctrica. Estos proyectos pueden afectar el
incipiente desarrollo del ecoturismo y turis-
mo rural, pues, ambos se asocian con la
presencia de paisajes y expresiones cultura-
les que por su naturalidad y originalidad
son favorables para estas actividades. Esta
situación indica que es indispensable fijar
criterios de planificación y gestión que per-
mitan el uso múltiple del territorio para
combinar el desarrollo del turismo con ac-
tividades productivas como la acuicultura,
agropecuarias y pesca, de modo que la
ocupación de los recursos no implique una
amenaza para la conservación del paisaje y
formas de vida tradicional.

Ante esta realidad, es imperativo em-
prender acciones orientadas a la gestión sus-
tentable de la actividad, sobre la base de co-
nocimientos actualizados acerca de las
condiciones ambientales de los recursos na-
turales y culturales, de modo que este cono-
cimiento oriente las decisiones relacionadas
con el uso múltiple del territorio, fijando
condiciones adecuadas para proteger la in-
tegridad del ambiente y la calidad de vida; y
a la vez, evitar o disminuir la aparición de
conflictos por competencia de usos o intere-
ses económicos. Por otra parte, el desarrollo
intensivo del turismo sin el resguardo nece-
sario puede vulnerar la naturalidad del pai-
saje, que es una de sus cualidades más rele-
vantes. En este contexto, nuestra propuesta
de valoración integral del paisaje se funda-
menta en la necesidad de generar un marco
de conocimientos científicos para conocer y
ponderar las potencialidades de los paisajes
del agua y el patrimonio cultural vinculado
a ellos, creando bases cognoscitivas que sir-
van de aporte a las instituciones regionales y
locales, empresas y comunidad para respal-
dar iniciativas turísticas sustentables y com-
petitivas.

Conclusiones: importancia de
la valoración integral de los

paisajes del agua

Los paisajes del agua son expresiones
sintéticas de las características geográficas,
escenarios de vida y portadores de identi-
dad. Considerando estas cualidades, su va-
loración debiera contemplar –desde un en-
foque interdisciplinario y holíst ico– la
ponderación equilibrada de sus valores esté-
tico-espacial, social, ambiental y territorial y
el uso de técnicas que permitan integrar los
conocimientos aportados por cada discipli-
na. La valoración también debiera incluir
técnicas de participación que permitan am-
pliar el rango de conocimiento –generados
por los descubrimientos científicos de los
investigadores– con los aportes de la comu-
nidad que habita los paisajes, subrayando su
importancia como entorno natural y su po-
tencialidad como soporte del desarrollo.

La idea de valorar, desde una perspectiva
integral, a los paisajes del agua surge de
considerar que en la cuenca del Baker exis-
ten paisajes notables por su belleza y cuali-
dad de escenarios naturales de alta singula-
ridad, fragilidad y representatividad de los
diversos espacios geográficos que constitu-
yen la cuenca; estas cualidades se expresan
en el valor estético-espacial.

La característica anterior se conjuga con
el carácter del paisaje como elemento per-
manente de un entorno y, por tanto, con su
importancia para la construcción de la identi-
dad de cada sociedad; cualidades alusivas al
valor social. Las cualidades estéticas de los
paisajes, así como su condición de entorno
de poblados pintorescos, los enuncian como
potenciales atractivos turísticos que son la
base de su valor territorial. Además de su
función como referentes de identidad colecti-
va y de sus valores estético y territorial, los
paisajes del agua en la cuenca del río Baker
son portadores de valores ambientales, pues,
varios de ellos se desarrollan en espacios de
alta naturalidad porque son desconocidos o
escasamente explorados, lo que explica por-
qué poseen una alta calidad ambiental. Otra
cualidad es que se integran a escenarios pa-
trimoniales, configurando paisajes culturales
que reafirman los valores señalados.
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Estos valores no son independientes en-
tre sí, al contrario, unos dependen de los
otros, por lo tanto su valoración debe ser in-
tegral. Al respecto, Oriel Nel-Lo (2004) ar-
gumenta que el paisaje conlleva a lo menos
tres valores: como patrimonio cultural e his-
tórico, como indicador de calidad ambiental
y como recurso económico (en este caso, tu-
rístico). Añade, que sin la gestión del territo-
rio no es posible la preservación de los valo-
res del paisaje y sin el reconocimiento y
defensa de los valores del paisaje no es po-
sible la gestión del territorio en beneficio de
la colectividad. La noción de equilibrio en-
tre objetivos sociales, económicos y am-
bientales del desarrollo sustentable también
es el argumento central del modelo concep-
tual que sustenta nuestra propuesta de valo-
ración integral de los paisajes del agua.

Respecto de la aplicación de una metodo-
logía participativa para la valoración del pai-
saje, se estima que este enfoque permite co-
nocer el valor asignado por la comunidad al
paisaje como entorno e investigar otros signi-
ficados –identidad y sentido de pertenencia
en función del paisaje– que solo pueden ser
informadas por la comunidad local.

Creemos posible que esta propuesta de
valoración permite contribuir a la gestión de
la cuenca del Baker y otros territorios simi-
lares, aportando conocimientos científicos y
proponiendo métodos que permitan evaluar
al paisaje desde sus variados significados y
funciones: como escenario natural y expre-
sión espacial de la geografía, como entorno
con el cual las comunidades se identifican,
como recurso del desarrollo, como reflejo
de la calidad ambiental de un territorio y
como escenarios patrimoniales. Incorporar
estos valores, permite generar nuevas orien-
taciones para enfrentar procesos de desarro-
llo sin que el uso del paisaje devenga en
pérdidas ambientales que puedan ser irrepa-
rables –por el carácter de territorio virgen
que tiene un porcentaje significativo de la
superficie de la cuenca– se transforme en
entornos naturales intervenidos a tal grado
que sean poco acogedores para los visitan-
tes o ajenos al sentido de pertenencia e
identidad de las comunidades con su lugar.

En concordancia con lo señalado, los
paisajes del agua debieran ser analizados

considerando sus valores estético-espacial,
social, ambiental y territorial teniendo en
cuenta que son estructuras espaciales y cul-
turales indivisibles porque sus componentes,
cualidades y significados están estrechamen-
te relacionados. La ponderación equilibrada
de los valores mencionados permite que la
apreciación final pueda reflejar la principal
característica del paisaje: ser una estructura
portadora de diferentes valores.
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